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¿Obispo indiciado?
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Por el presunto ilícito de lavado de dinero, Fernando Alférez Barbosa interpuso una denuncia de hechos ante la delegación, de Aguascalientes, de la Procuraduría General de la República, en contra de Ramón Godínez Flores.

Como se recordará, el obispo de la diócesis hidrocálida bendijo las limosnas provenientes del narcotráfico. A la pregunta: “¿Aunque el dinero sea de origen ilícito?”. Respondió: “No porque el origen del dinero sea malo hay que quemarlo; hay que transformarlo más bien, todo dinero puede ser transformado, como una persona también que está corrompida se puede transformar. Sí una persona puede hacerlo, cuanto más lo material”.

Para no dejar margen a ninguna duda, Godínez puntualizó: “En mi vida he conocido de casos –donativos de narcotraficantes--, pero se han purificado. Aquí lo importante es que donen dinero con buenas intenciones”.

La tímida reacción de crítica a semejantes confesiones, obligó al supuesto representante de Dios en Aguascalientes a recular enseguida, como cualquier funcionario foxista, con el no por clásico menos cobarde “Me mal interpretaron”.

Y la cosa no pasaría a mayores. Pero las afirmaciones se produjeron en un contexto que no es dable omitir. Benedicto XVI –El perro del Papa, asegura Raúl Macín Andrade que le gustaba lo denominaran en vida de Juan Pablo II, Forum 146, VII-05, p. 23--, denunció el incremento de “fenómenos de la corrupción, impunidad, infiltración del narcotráfico y del crimen organizado”, en nuestro país.

Joseph Ratzinger formuló el severo juicio que el especialista Bernardo Barranco V. considera de rutina aunque reconoce que “el Papal refleja o espejea el sentir del propio Episcopado” Mexicano –La Jornada, 21-IX-05, p. 23--, ante los arzobispos Alberto Suárez Inda, de Morelia; Francisco Robles Ortega, de Monterrey; y de San Luis Potosí, Luis Morales Reyes; así como los obispos Raúl Vera, de Saltillo; Ricardo Watty, de Nuevo Laredo; entre otros, como parte del segundo grupo de religiosos mexicanos que cada cinco años le rinden cuentas al Papa.

Con independencia de si Ramón Godínez participó o no en ésta u otra reunión, la bendición de las narcolimosnas rebasa con mucho su naturaleza lenguaraz, y muestra que la trasnacional más antigua de la humanidad, la que representa el Estado Vaticano no las respetabilísimas creencias religiosas católicas, forma parte del problema denunciado por Ratzinger y no de su solución.

Más aún si, como advierte Barranco, “dichos planteamientos han sido elaborados por las aportaciones de los propios obispos mexicanos y de la nunciatura”. Como se recordará el nuncio del polaco Juan Pablo II, Girolamo Prigione confesó a los hermanos Arellano Félix, y bajo el pretexto del secreto de confesión ni dio aviso a las autoridades ministeriales ni les informó sobre la charla que sostuvo con los prófugos de la justicia de México y de Estados Unidos.

Y el italiano viaja regularmente a México, sin que nadie lo moleste. Viene a hacer política terrenal y doméstica.

Es muy plausible que Alférez Barbosa entable la denuncia ministerial contra Godínez Flores “para ver si la procuración de justicia en México tiene indiciados de primera, segunda y tercera categorías”, como él mismo dice. Y sobre todo para escudriñar las relaciones entre la eficiente y productiva lavandería mexicana, la jerarquía católica nativa y el Vaticano.

Acuse de recibo. El doctor Enrique Bonilla Rodríguez afirma que la familia Walton, propietaria de Wal-Mart, según la revista Forbes posee 78 mil millones de dólares. El capital de Bill Gates es de 51 mil millones de dólares”. Estima que Tragedia y confusión (23-IX-05) es un “excelente comentario”... Con la firma de Gunter Grass suman siete los premios Nobel que respaldan la exigencia de que se ponga fin al secuestro que sufren los cinco luchadores antiterroristas cubanos, retenidos en cárceles estadunidenses pese a que el XI Circuito de Atlanta anuló el pasado 9 de agosto las sentencias dictadas arbitrariamente por un tribunal de Miami, informa a Utopía Pedro de la Hoz.
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